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En la iglesia San Dionisio los milagros eran representados por figuras de poco 
valor artístico en las paredes internas del templo. Otros milagros fueron representados en 
“los medallones”. Los medallones!, pintados en el siglo XVIII, constituyen la única 
colección de pintura colonial que se conserva de un artista criollo; cuyo arte estaba 
impregnado de primitivismo. “Estas pinturas sobre madera enmarcadas en medallones 
fueron elaboradas entre el año 1760 y el 1778 de acuerdo con las descripciones literarias 
que complementan las pintorescas composiciones ”?. 

Por la descripción, de uno de los medallones, se sabe que Diego José Hilaris?, 
aestro de los retratos de la Iglesia de Nuestra Señora de La Altagracia”, supo copiar 
hasta el ambiente de la naturaleza de las montañas del Este; él mismo se pintó en uno de 
ellos. Algunos medallones se han perdido; para el año 1856, eran veintisiete; para el año 
2002, eran dieciséis; los cuales están colocados detrás del altar mayor, en la basílica, 
esperando la construcción del museo de La Altagracia, en donde serán exhibidos. Para el 
año 1888 expresaba el párroco Pbro. Rafael María Vallejo que: “ya muchos se han 
perdido y los pocos servibles que he podido trasladar a la Iglesia, no tienen fecha”. 
También afirma que había una tabla que tenía inscrito: “1592, siendo ya esta Iglesia?”. 

Otro de los tesoros perdidos, el gran óleo? de La Virgen de los Dolores, 
desapareció, en 1916, cuando se retiró de su maravilloso marco; apareció y hoy se 
conserva en el Arzobispado de Santo Domingo. 

Aunque la ciudad de Santo Domingo tuvo la primacía de albergar el mayor 
porcentaje de obras artísticas, escultóricas, orfebrerías y pictóricas, dada su condición de 
sede de la administración colonial y puerto único, en otras villas se atesoraron obras de 
arte relacionadas con el culto mariano. En La Vega y en Higüey, villas que se nuclearon, 
poblacionalmente, bajo la advocación de la Virgen, las iglesias locales reunieron un 
patrimonio artístico, en parte sobreviviente, distribuido en tres iglesias que son la vegana, 
la del Santo Cerro y la higüeyana. 
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! En la mitad del siglo XVIII podríamos poner la fecha de estos medallones, que constituyen la única colección de 
pintura Colonial que se conserva y de la cual no hay ninguna duda de que fue realizada en el país por un artista criollo 
cuyo arte estaba impregnado de primitivismo, magníficamente, expresado. Otros son de finales del siglo XVL 

2 El dato es de un escrito del Arq. Eugenio Pérez Montás. 

3 Según Polanco Brito en esa época el maestro Diego José Hilaris pintó una serie de cuadros sobre madera acerca de 
los milagros de la Virgen y en uno de ellos se pintó a sí mismo. La inscripción decía: Habiéndose dado al maestro 
$...pintor de los retratos de la iglesia de Nuestra Señora de Alta Gracia se excusó diciendo que no venía aunque le 
dieran un doblón diario. Y habiendo tullido al instante y haciendo memoria de lo que había dicho se ofreció a hacerlos 
y sanó en el momento dando gracias a Dios Nuestro Señor. Está su figura en el cuadro con paletas de colores en la 
mano. Es posible que sea el autor de todos los cuadros de esa época. 

4 Polanco Brito, Hugo Eduardo. Presentación del obispo de la diócesis de Higüey en la exposición altagraciana del 
museo de Las Casas Reales. 

5 Pintura que mezcla el pigmento pulverizado seco, a una viscosidad adecuada, utilizando como aglutinante algún 
acelte vegetal como linaza o adormidera. Se secan más lento que otros medios por oxidación. Variando las proporciones 
de óleo y disolventes como la trementina, se pueden obtener una gama de calidades opaca, transparente, mate o 
brillante. Esta técnica aparecida en el siglo XV y, ampliamente, usada desde el siglo XVI se convirtió en el medio 
pictórico más utilizado durante 400 años. Su invención se atribuye al pintor flamenco Van Eyck. 


“Parte de este tesoro altagraciano, católico e higlúieyano, «son las pinturas que con el 
tema de milagros hechos por la Virgen pintó Diego José Hilaris (...) las cuales integran 
la única colección de pintura colonial dominicana que se conserva hoy día ”.* 

Diego José Hilaris se dedicaba al oficio de pintar los milagros que, por encargo, 
le hacían fieles beneficiados por el milagro altagraciano; seguía la tradición de muchos 
otros ejecutantes menos relevantes que él. Tanto por ser anónimos, y aún conocidos, 
algunos nombres de ellos no se asocian a la cantidad de obras que se conocen de Hilaris, 
o Hilario, lo cual demuestra que fue un pintor estimado, merced a la demanda, 
constituyendo un eslabón fundamental para la historia del período colonial. Estas pinturas 
sobre madera enmarcadas en medallones y elaboradas por el maestro Diego José 
Hilaris, aproximadamente entre los años 1760 y el 1778, de acuerdo con las 
descripciones literarias que complementan las pintorescas composiciones cuentan los 
milagros de la Virgen ya en Higúey, en su propia casa, ya en lugares apartados. Esta 
pintura historiada de indudable interés tanto artístico como antropológico brilla dentro 
de la actual pobreza de nuestra tradición pictórica colonial como un tesoro para el 
conocimiento de las costumbres y como una revelación imponderable para complementar 
la historia escrita.” 

Hugo Polanco Brito escribe: «Por la descripción de los medallones que 
constituyen en parte principal (...) sabemos también que el Maestro Diego José Hilaris, 
Maestro de los retratos de la Iglesia de Nuestra Señora de La Altagracia, supo copiar el 
ambiente de la naturaleza de las montañas del Este, como se puede apreciar. El mismo 
se pinta en uno de ellos, como un recuerdo milagroso de Nuestra Señora. En la mitad del 
siglo XVIII podríamos poner la fecha de estos medallones, que constituyen la única 
colección de pintura colonial que se conserva, y de la cual no hay ninguna duda de que 
fue realizada en el país, por un artista criollo, cuyo arte estaba impregnado de 
primitivismo, magníficamente»? 

María Ugarte considera: «No sólo poseen estas pinturas en forma de medallones 
valor artístico y religioso, sino también antropológico. Su carácter anecdótico y el reflejo 
en ellas de costumbres, indumentarias, paisajes y elementos arquitectónicos, las 
convierten en rica fuente de estudio para los interesados en la historia del arte y la 
religión». ? 

En la obra pictórica de Hilaris el medio ambiente higijeyano, paisajístico, 
pueblerino y santuario es planteado «en unas escenas de color costumbrista. En los 
mismos la tipología completa de personajes populares: la criada o el esclavo; el amo 
hatero y el cura de aldea; la dama de pueblo con mantilla y traje de faldón plisado. El 
ciego o el hidrópico que buscan sanación en la Virgen milagrosa, se confunden con la 
hamaca y la carreta de bueyes o el tema del interior basilical frente al retablo con el 
cuadro de la Virgen en lo alto de una atmósfera penumbrosa»." 

De los 16 medallones pictóricos de Hilaris sobresale el que podría titularse: La 
Traída a Santo Domingo de la Imagen de La Altagracia que no apareció; medallón cuya 
cartela dice lo siguiente: «Determinaron los Sres. Del Cabildo de la Ciudad de Santo 
Domingo enviar un Prebendado por N. S. de Altagracia y habiendo llegado a la Barca 
dieron parte para llevarla en procesión y habiendo venido se hallaron sin ella, y 
admirado de este prodigio, dispusieron que viniera un prebendado a hacer esta iglesia y 
dieron gracias a Dios (sic)». 


6 Ugarte, María. El Caribe, Suplemento 21 de enero de 1995. Página 12. 

7 Pérez Montás, Eugenio. Texto en Iconografía Altagraciana. Páginas 24-25. 
8 Polanco Brito, Hugo, Op. Cit. Páginas 4-5. 

9 Ugarte, María, El Caribe, Suplemento 16 de enero de 1993. Página 15. 

10 Pérez Montás, Op. Cit. Página 25. 


Este texto, al igual que el tema del medallón, tiene que ver con el misterioso 
suceso, ocurrido en los inicios de la colonización, que narró Alcocer'!, cronista del siglo 
XVII. Empero el pintor, aunque narra en el cuadro el milagro que había ocurrido 250 
años atrás, lo hace con la visión de su época ya que «la escena describe la indumentaria 
y las características de la segunda mitad del siglo XVIII»??. Recurso muy lógico en un 
pintor que ignoraba cómo vestían los habitantes de Santo Domingo en aquel inicio de la 
colonia.” 

Eugenio Pérez Montás resalta el interés excepcional de este medallón cuando 
señala que: «La riqueza costumbrista de este cuadro no tiene paralelos en la pintura 
histórica dominicana. En un bloque homogéneo se confunden las jerarquías eclesiásticas 
presididas por el Arzobispo de Santo Domingo (...) El Capitán General en uniforme 
borbónico de casaca roja preside conjuntamente (...) a la izquierda, los pro-hombres de 
la sociedad colonial y las damas. Encima de la Puerta de San Diego, tres niños observan 
jugueteando la escena que se desarrolla en la ribera del río Ozama, donde las barcazas 
llegaban trayendo el cuadro milagroso. En el alcázar, arriba, hombres del pueblo 
observan. La notable capacidad artística del pintor (...) captó el momento 
magistralmente desde un punto de vista imaginario, solo comparable en la pintura 
dominicana, con el lienzo de Desangles sobre el desfile de la toma de posesión del 
Presidente Woss y Gil»** 

Tuvimos la presencia de un excelente pintor francés, R. Courtius, quien hizo una 
buena copia del lienzo de Ntra. Señora de La Altagracia y otro sobre la batalla de Las 
Carreras. Este cuadro se encuentra hoy en la Academia Militar Batalla de Las Carreras. 
Se tiene la pintura de “La Virgen de La Altagracia”, por Abelardo Rodríguez Urdaneta, 
pintada en el 1923; la de Luis Dessangles y la de Jaime Colson. Mons. Roque Adames, 
en 1977, tenía posesión de una copia de la imagen de Nuestra Señora de La Altagracia; 
“hecha en óleo sobre madera en el año de 1721 en la villa de Salvaleón de Higüey”. 
Consta en la obra “Iconografía Altagraciana” del Museo de Las Casas Reales. 

El Obispado de Nuestra Señora de La Altagracia realizó, enero del 1977, en 
colaboración con el Museo de Las Casas Reales, una presentación del fondo artístico del 
Santuario de la Virgen; que por cinco siglos se ha ido conformando. La pintura original 
de la imagen de la Virgen no se expuso por razones del culto público que se le tributa. El 
fondo, compuesto por las obras de arte y el tesoro artístico, con gran valor espiritual para 
el pueblo dominicano, se exhibirá en el Museo de La Altagracia. 


11 Según Rodríguez Demorizi en Relaciones Históricas y Américo Lugo en Escritos Históricos: El mismo Alcocer, que 
deja presuponer el culto a esta santa imagen en Higüey ya establecido allí de tiempo atrás, introduce la ocurrencia de 
un prodigio en que sale burlado el arzobispo en su intento de trasladar dicha imagen a Santo Domingo, acaecimiento 
que, cualquiera hubiese sido su propia entidad sobre que aquí no se hace juicio alguno, pudo dar pie a que la misma 
devoción y con otra imagen de la misma advocación, se estableciese en el Hospital de San Nicolás, fundado en 1503 
por los vecinos principales de la ciudad y el favor del gobernador Don Nicolás de Ovando, en cuyo honor y con 
veneración al santo de su nombre, el Hospital recibió advocación cristiana. Ya el mismo Alcocer, habiendo enunciado 
que el primer arzobispo fue D. Alonso de Fuenmayor (y no hubo otro sucesor de él presente en la isla hasta que llegó 
Fr. Andrés de Carvajal), induce a creer que fuese el prelado que pretendió la traslación de la venerada imagen. Otras 
circunstancias de aquellos tiempos conspiran a admitirse una cierta realidad del hecho, deducida de otros hechos, y que 
la veneración de la Altagracia en la ciudad de Santo Domingo tiene antigüedad no superior a la segunda mitad del siglo 
XVI. 

12 De los Santos, Danilo: Memoria de la pintura dominicana. Las Raices Antecesoras: Aborigen, Hispana y Africana. 
Dos pintores coloniales sobrevivientes: Hilaris y Velásquez. Pág. 121 

13 Ugarte, María, El Caribe, Suplemento 29 de enero de 1983, Página 24. 

14 Pérez Montás. Op. Cit. 


